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S A E T A S   D E   F U E G O     -     N U M.  1 

 

 

La  Alianza  no  hace  nada 
 
Es una de tantas malas-sombras que, 

para algunos poco adictos a ella,  tiene la Alianza.  
El verano que acaba de terminar nos ha 

dado, para archivarlos en nuestro anecdotario, 
algunos casos ejemplares, vividos en una realidad 
intensísima e interesante, que prueban la falsedad 
de esa «nada» que atribuyen a esta Obra bendita, 
que Dios guarde y proteja hasta el juicio final.   

Vean cómo cuentan las mismas 
protagonistas las escenas vividas y los frutos 
preciosos obtenidos en unas vacaciones de veraneo, 
que mejor estaría llamarlas misiones dadas al 
aire libre a unas almas distraídas.  

Y conste que para otra vez quedan otras 
escenas vividas por otras almas, que nos las 
contará un Hermano nuestro sacerdote, testigo y 
espectador.  
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De veraneo espiritual  
 

Agosto 1948. «¡Magnificat anima mea 
Dominum!», es el grito que sale de nuestra 
alma, al contemplar, en la intimidad de Dios, 
tantísimas gradas como el Señor ha 
derramado en nosotras durante los días de 
vacaciones de este verano.  

Misericordia tras misericordia, cariños 
del Corazón Divino, amores que se dejan ver 
y sentir, lluvia de gracias en nuestra vida de 
pequeñas esposas del Señor, todo eso y 
mucho más que se escapa al entender 
humano, nos consiguió la Stma. Virgen en 
estos días de nuestro ir hacia Dios.  

Como la hermanita, esté donde esté, 
ha de cumplir siempre su misión de amor por 
ella y por los que no aman, estos días, en el 
ambiente de paz y silencio del ·campo, 
procuramos intensificar nuestra vida de unión 
con Dios para cumplir plenamente la misión 
que se nos ha encomendado en la Iglesia: por 
el triunfo de la pureza y el amor, restaurar la 
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vida cristiana en este ambiente que nada 
quiere saber de Dios, ser Cristo para Dios y 
para las almas, glorificarle y ganarle almas, a 
costa de lo que sea, inmolando nuestras vidas 
en aras del más puro y ardiente amor de 
nuestros corazones que alienta y hace arder el 
que es el Fuego mismo en la entraña de Dios.  

Y así, con estos santos anhelos, nos 
dispusimos a tomar el tren. Ya en la estación, 
empieza el Señor a bendecirnos, pues, al hacer 
un pequeño favor a un Sacerdote, éste nos 
prometió enoomendarnos en su Misa. ¡Buen 
empuje para llevar a cabo la labor que el 
Señor nos tenía preparada en ese rincón de la 
Sierra, de la que tan sabrosos frutos habían de 
recogerse para su gloria!  

Íbamos seis hermanitas en uno de los 
veraneos organizados por las Hermandades 
de Trabajadores, que tanto quiere nuestro Sr. 
Obispo. En estas tandas, de unas 30 chicas 
aproximadamente, hay de todo. La mayoría 
de clase humilde, obreras que poco o nada 
saben de las gracias de Dios y que por eso 
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buscan la, felicidad en los placeres de la carne 
y en todas las cosas de aquí abajo y, claro está, 
no la encuentran.  
 

Nuestro campo de apostolado  
 

Llegamos a X temprano, a las seis de la 
mañana; entramos en una Capillita y pedimos 
la Sagrada Comunión, También comulgando 
con hambre, con amor virginal se hace 
apostolado. Lo comprobamos al llegar al 
pueblo. 

Ya en Z saludamos al Sr. Cura Párroco, 
poniéndonos a su disposición para cuanto 
quisiera de nosotras; ya nos esperaba, pues el 
Sacerdote que nos dio a Jesús en X le había 
dicho estaba edificadísimo de unas almas que 
habían comulgado como no había visto nunca 
y el que, según él, debían ser almas muy 
grandes. ¡Bendito sea Dios! Aquel anciano 
Párroco desahogó su corazón angustiado y 
triste por la frialdad de sus feligreses que, si 
no son malos, viven en la rutina de una vida 
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piadosa que ellos se han marcado hace años y 
de la que el Párroco no puede hacerles salir. 
Conocía la Alianza y se sentía gozoso al tener 
cerca de sí corazones que le comprendieran; 
nos dijo estaba dispuesto a hacer lo que 
quisiéramos, para dar más esplendor al culto. 
Y lo cumplió maravillosamente, Le 
acompañamos a dar un Viático, siendo 
providencial que, entre tanta gente como iba, 
a dos hermanitas les dieran velas para 
llevarlas encendidas cerca del Santísimo..  

Un día, al salir de la Parroquia, 
hablando con el Sr. Cura, nos pidió 
cantásemos la Misa el día de la Asunción, a lo 
que accedimos muy gustosas, fiadas en que la 
Santísima Virgen lo haría todo. Nosotras le 
rogamos que para siempre nos pusiera dentro 
de su Cáliz, a lo que nos contestó: «¡Qué 
menos podría hacer después del buen ejemplo 
que están dando al pueblo y a todos! No se 
vayan, quédense más días, pues la gente 
necesita ver vivir así, tan alegre y tan 
cristianamente como Vdes. lo hacen».  
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Otro día en que teníamos a una 
hermanita en cama, pedimos a las religiosas la 
llevasen la Sagrada Comunión; pero nos 
dijeron no tenía costumbre de hacerlo el 
Párroco, ya que estaba entonces la Superiora 
enferma y tampoco lo había hecho. No 
desconfiamos y se lo pedimos al Sr. Cura que 
accedió muy contento.   

Siempre con ansias de ocuparnos de 
las cosas del Señor, pedimos permiso para 
colocar las formas en el Copón; contestación 
del Párroco: «Sí, que lo hagan, porque a estas 
chicas no se las puede negar nada». Lo que 
gozamos haciéndolo no es para dicho; 
queríamos el amor de todos los Santos, de 
nuestra Madre, para tocar esos panes 
pequeños que, al día siguiente, se iban a 
convertir en el Manjar que engendra vírgenes.  

La encargada de la tanda o asesora, 
como se la llamaba, era una hermanita que 
supo prescindir de sí y de su delicada salud 
para darse a las almas sin regatear sacrificios, 
por muy costosos que fueran; así resultó que, 
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al final del veraneo, en vez de ganar 
físicamente, estaba mucho peor que al 
principio, pero había cumplido con su deber 
de madre nuestra, dándolo todo al Señor por 
las almas que le habían confiado.  

  
Ovejitas descarriadas...  

 
Mandado por los dirigentes de las 

Hermandades teníamos, como actos de 
piedad, media hora de explicación del Santo 
Evangelio que (siempre procurábamos tuviese 
una aplicación práctica para nuestras chicas), 
unos minutos de Visita al Santísimo y rezo del 
Santo Rosario, que lo hacíamos en el jardín de 
la casa, cantando, entre cada misterio cosillas 
que a las chicas les entusiasmaban. Uno de los 
días, oímos decirlas hablando de la hermanita 
que rezaba: «Mírala, reza como Cristo».  
         Durante la charla evangélica, mezclada 
entre las demás, hacíamos preguntas a la 
hermanita que hablaba, y así las chicas 
intervenían y resultaba muy animada.  
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En el Santo Rosario todas rezábamos al 
final por el triunfo de la pureza. Una hubo 
que no quería rezarlo, pero se puso algo 
enferma; la acompañó una hermanita y, con 
cariño, consiguió que rezara, y ya lo hizo 
todos los días.  

Entre el día íbamos al campo; las 
chicas al río, nosotras a descansar a un prado. 
La asesora solía ir con las chicas, y así pudo ir 
evitando se bañasen tan indecorosamente 
como lo hacían al principio. Pobrecillas, no se 
las podía pedir más; algunas hacía más de 10 
años que no recibían Sacramentos, una no 
había hecho su primera Comunión, otra dijo 
no tenía fe y no quería saber nada de 
ambiente cristiano, tanto que en el tren, a la 
ida, fue dando verdadero escándalo.  

Nosotras sufriendo y pidiendo al 
Señor por estas almas en ratos que, muy 
cerquita del Sagrario, sentíamos la angustia 
de no poderle ver sin velos, teníamos la 
seguridad absoluta de que la Divina Pastora 
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caldearía estas almas y las haría entrar en su 
amoroso redil.  

Y así fue. Algunos días íbamos al 
campo cantando y jugando con todas las 
chicas, notando nos tenían simpatía y les 
agradaba sentirse queridas por nosotras. Lo 
vieron, pues cuando algunas se pusieron 
enfermas, eran las hermanitas las que estaban 
junto a su cama, poniéndoles inyecciones, 
pasando toda la noche atendiéndolas, incluso 
no asistiendo a la Santa Misa un domingo en 
que la gravedad de una de ellas lo pedía.  

Las chicas notan algo especial en estas 
almas que las quieren tanto sin conocerlas; 
comentan y dicen somos «algo» hasta que una 
les dice: «Son vírgenes».  

En la fiesta del Santo de una 
hermanita, ésta obsequió a todas con 
estampas con la oración por el triunfo de la 
pureza que prometieron rezar todos los días.  

Una noche, en el dormitorio, se están 
hasta muy de madrugada hablando de una 
hermanita, que ellas ven muy enferma, pero. 
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que no pierde la alegría y piensan tiene que 
ser santa; la quieren mucho y se dejan ganar 
por ella algunas de las más difíciles. También 
disputan mucho con la alegría de otra.  
 

Hacia el redil  
 

Pero ya se acercaba el día de dejar 
aquellos campos, y algunas habían dicho que 
no confesarían de ninguna manera. ¡Dios mío, 
qué tortura! Por nuestra parte, más oración, 
más unión con Dios y más cariño para estas 
pobrecillas en el dormitorio, en el comedor, 
en el campo, ¡siempre!... y ellas, ovejitas 
descarriadas, sintieron hambre de Dios...  

Un buen día, estando nosotras 
haciendo reposo en el campo, se presentaron 
precisamente las chicas más difíciles y, 
charlando, charlando, abren sus corazones y 
piden se les ayude a hacer el examen..., 
intiman con dos hermanitas (que hacen casi 
de confesores) y ¡ya están ganadas para Cristo 
dos de ellas! Pero aún quedan otras... Una hay 
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que la noche víspera de regresar a Madrid, 
todavía dice que no se confiesa... ¡Qué 
angustia para las hermanitas!, parece que una 
losa las oprime; pero siguen confiando. Ya 
están en el comedor, sirven la cena, la 
Superiora la indica aproveche y se confiese, 
pero no quiere... ¡más oración, más adentrarse 
en Dios para arrancarle este milagro...! ¡Y se 
hace!, pues, de repente, pide un velo para ir a 
la Capilla a confesarse; la acompaña una 
hermanita, a quien pide no se vaya de la 
Capilla, mientras ella se confiesa, pues está 
temblando.  

¡Te Deum laudamus! ¡Ya están todas 
en gracia de Dios! Imposible contener las 
lágrimas y el gozo que quiere hacer estallar 
nuestros corazones...  

 
Gozosa despedida  

 
Al día siguiente, entre cantos que salen 

más del alma que de nuestra garganta, 
profundamente emocionadas, llorando de 
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alegría al sentir la felicidad del abrazo de 
Dios, se acercan a la Sagrada Mesa todas 
nuestras chicas... Después, se les reparten 
unas estampas y escapularios entre besos y 
abrazos... Luego a desayunar para ir 
enseguida a la Parroquia a cantar la Misa, en 
la que estuvieron todas con una devoción 
ejemplar. Más tarde al campo a hacernos 
fotografías. ¿Quién podrá describir la alegría 
de estas almas? Se sentían completamente 
felices.  

Por la tarde, en contra de la costumbre 
del pueblo y a petición nuestra, exponen el 
Santísimo en la Parroquia y se les impone el 
santo escapulario a las chicas, que gozan de 
veras al sentirse bajo el Manto de la Virgen. A 
continuación tenemos en el Colegio una fiesta 
de despedida, a la que asisten varios 
Sacerdotes. Las hermanitas son el alma de 
esta fiestecita, participando activamente en 
ella ante el regocijo de todos.  

Al regreso, ya de camino para Madrid, 
subimos a un monte precioso, cerca de X, 
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donde está la Virgen, a dar gracias a la Señora 
y a pedirle nos mire  con compasión y amor 
de Madre y no nos deje nunca.  

¿Qué hemos hecho para conseguir 
tantos favores del Cielo?  

Nada más que procurar vivir nuestra 
vida, llenarnos de Dios hasta rebosar, 
adentrarnos en Él; y la gracia se ha servido de 
nosotras, como instrumentos ciegos para 
obrar maravillas en tantas almas frías y 
apartadas de Dios... ¿Y en las nuestras? Para 
gloria de Dios en la Alianza, primores que 
sólo en el Cielo podrán saberse...  

 
____________ 

 
 
 
 
 

 
_______________________ 

Imp. Montepío Diocesano  


